VIERNES SANTO

PROCESIÓN DEL SILENCIO ACOMPAÑANDO A LA VIRGEN DOLOROSA


En los momentos más difíciles de nuestra vida necesitamos estar acompañados por nuestra familia, amigos, vecinos, compañeros,... aquellos que nos aprecian y nos quieren comparten nuestro dolor y sufrimiento. Hoy, nosotros, después de celebrar los misterios de la Pasión, Muerte y Sepultura de Nuestro Señor, queremos acompañar a la Madre, a la Virgen María en su dolor y soledad. Es una procesión penitencial, de oración, silencio, recogimiento, respeto, admiración y acompañamiento de la Madre de Jesús, que en estos momentos trágicos de madre, pasa a ser parte de nosotros, siendo nuestra madre.

CANTO:
OH!, VIRGEN SANTÍSIMA

AL PIE DE LA CRUZ

YO QUIERO ACOMPAÑARTE

EN TU SOLEDAD

PRIMER DOLOR

CONDENAN A MUERTE A SU HIJO


En muchas ocasiones Jesús había sido motivo de enfrentamiento. Los fariseos, los entendidos y doctores de la ley, los que se creían justos veían en Jesús un enemigo que les estaba arrebatando el poder. Aquel joven carpintero de Nazaret estaba abriendo los ojos a los humildes y pobres, al pueblo, haciéndoles descubrir a un nuevo Dios. 


María había cantado las maravillas de Dios desde su pobreza, pues se sentía pobre para ser elegida de Dios como Madre. Pero ahora le están arrancando su mayor riqueza. Ve a las multitudes gritar el nombre de su hijo, y condenándolo a muerte como un vulgar criminal. Todo sucede muy rápido, de noche, juicios amañados, testigos falsos.


Quiero compartir contigo María este momento difícil de tu vida. El juicio de Dios es misericordiosos, pero el de los hombres es cruel.


Enséñame María a no juzgar con interés, ni desprecio. Enséñame a escuchar, a creer en la inocencia de las personas.

CANTO
VIRXE MARÍA, NAICIÑA DO SEO,

CORAZÓN FIRME ACOLLENDO A XESÚS.

VOZ GARIMOSA, SINXELA E HUMILDE,

NAI DOS QUE SOFREN E ESTÁN XUNTO Á CRUZ

SEGUNDO DOLOR. 

CAMINAR JUNTO A LA CRUZ


La multitud se agolpa por las calles estrechas de Jerusalén. Son millares de peregrinos que habían llegado a la ciudad santa para celebrar la Pascua. Son las mismas gentes que se admiraron por los milagros, las palabras, los gestos de Jesús. Un profeta ha surgido en nuestro pueblo, Dios nos ha visitado, habían dicho algunas veces. Hoy son meros espectadores. Unos gritan, otros contemplan en silencio, otros se lamentan. 


¿Y tú María?, Caminas junto a la cruz. Sabes que ese es el camino. Ser peregrino de la cruz. Quien quiera ser discípulo debe cargar con su cruz. Quien quiera salvar su vida la perderá. Tú, como Madre, ahí estás, viéndole pasar, y con tu mirada dándole fuerza.


Dame Señora, estar dispuesto a acompañar el vía crucis de los que sufren, a mimar a los de se sienten solos y abandonados, a consolar a los tristes. Hazme María Cirineo de los corazones cansados y desalentados.

CANTO:
SEGUIREI OS TEUS PASOS, BUSCAREI A LUZ

E ANDAREI O CAMIÑO, QUE ME LEVA Á TÚA CRUZ

SEGUIREI OS TEUS PASOS, SECAREI A SUOR

DO TEU CORPO FERIDO, E O SEU SANGUE MEU SEÑOR

TERCER DOLOR.

MORIR PARA LA VIDA. SER MADRE AL PIE DE LA CRUZ


La escena es patética. Una madre contempla a su propio hijo en el dolor más absoluto. El que era enviado por Dios, el Hijo de Dios, se somete a la injusticia de los hombres. El que trae el perdón es condenado como pecador, el príncipe de la paz es ajusticiado de revolucionar al pueblo.


Y en la mente y en el corazón de Madre vuelve a surgir el anuncio de Dios, será el Salvador de los hombres, el que traerá el perdón de los pecados.


El perdón lo escuchas en este gotear de sangre, la Sangre de la Nueva Alianza. Perdónales porque no saben lo que hacen.


Ahora eres Madre de un pueblo rescatado del pecado, eres Madre de los hijos en el Hijo. Hazme comprender, María, la grandeza de ser hijo de Dios, perdonado y llamado al perdón. Haz que nunca ponga reparos a entregarme y darlo todo por amor.

CANTO:
DOLOROSA, DE PIE JUNTO ALA CRUZ

TU CONOCES NUESTRAS PENAS

PENAS DE UN PUEBLO QUE SUFRE

CUARTO DOLOR

EL SILENCIO DE LA MUERTE, LA ESPERANZAQ DE LA VIDA


Todos se han ido. Los que le han condenado, los que le han crucificado, insultado; los que le han negado, los que torcieron su cara para no ver el dolor. Todos se han ido, dándose golpes de pecho. Ahora queda enterrar al muerto. Ver cara a cara el rostro de la muerte. Es Dios, en su Hijo, que está allí. 


Y tú María, lo vuelves a tener en tu regazo, como hace años. Lo aprietas contra tu pecho, como si lo quisieras proteger de tanto dolor. Ves al cielo y la luz de Dios te habla en el silencio. Ves el sepulcro. Es un entierro pobre, sin nadie que consuela más que un discípulo, unas mujeres y los que están realizando la sepultura.


Esperas en silencio el anuncio de Dios que trae la vida. Haz María, que también nuestro silencio al lado del dolor sea esperar la vida.

CANTO:
OH!, VIRGEN SANTÍSIMA

AL PIE DE LA CRUZ

YO QUIERO ACOMPAÑARTE

EN TU SOLEDAD

PRIMER DOLOR

CONDENAN A MUERTE A SU HIJO


En muchas ocasiones Jesús había sido motivo de enfrentamiento. Los fariseos, los entendidos y doctores de la ley, los que se creían justos veían en Jesús un enemigo que les estaba arrebatando el poder. Aquel joven carpintero de Nazaret estaba abriendo los ojos a los humildes y pobres, al pueblo, haciéndoles descubrir a un nuevo Dios. 


María había cantado las maravillas de Dios desde su pobreza, pues se sentía pobre para ser elegida de Dios como Madre. Pero ahora le están arrancando su mayor riqueza. Ve a las multitudes gritar el nombre de su hijo, y condenándolo a muerte como un vulgar criminal. Todo sucede muy rápido, de noche, juicios amañados, testigos falsos.


Quiero compartir contigo María este momento difícil de tu vida. El juicio de Dios es misericordiosos, pero el de los hombres es cruel.


Enséñame María a no juzgar con interés, ni desprecio. Enséñame a escuchar, a creer en la inocencia de las personas.

SEGUNDO DOLOR. 

CAMINAR JUNTO A LA CRUZ


La multitud se agolpa por las calles estrechas de Jerusalén. Son millares de peregrinos que habían llegado a la ciudad santa para celebrar la Pascua. Son las mismas gentes que se admiraron por los milagros, las palabras, los gestos de Jesús. Un profeta ha surgido en nuestro pueblo, Dios nos ha visitado, habían dicho algunas veces. Hoy son meros espectadores. Unos gritan, otros contemplan en silencio, otros se lamentan. 


¿Y tú María?, Caminas junto a la cruz. Sabes que ese es el camino. Ser peregrino de la cruz. Quien quiera ser discípulo debe cargar con su cruz. Quien quiera salvar su vida la perderá. Tú, como Madre, ahí estás, viéndole pasar, y con tu mirada dándole fuerza.


Dame Señora, estar dispuesto a acompañar el vía crucis de los que sufren, a mimar a los de se sienten solos y abandonados, a consolar a los tristes. Hazme María Cirineo de los corazones cansados y desalentados.

TERCER DOLOR.

MORIR PARA LA VIDA. 

SER MADRE AL PIE DE LA CRUZ

La escena es patética. Una madre contempla a su propio hijo en el dolor más absoluto. El que era enviado por Dios, el Hijo de Dios, se somete a la injusticia de los hombres. El que trae el perdón es condenado como pecador, el príncipe de la paz es ajusticiado de revolucionar al pueblo.


Y en la mente y en el corazón de Madre vuelve a surgir el anuncio de Dios, será el Salvador de los hombres, el que traerá el perdón de los pecados.


El perdón lo escuchas en este gotear de sangre, la Sangre de la Nueva Alianza. Perdónales porque no saben lo que hacen.


Ahora eres Madre de un pueblo rescatado del pecado, eres Madre de los hijos en el Hijo. Hazme comprender, María, la grandeza de ser hijo de Dios, perdonado y llamado al perdón. Haz que nunca ponga reparos a entregarme y darlo todo por amor.

CUARTO DOLOR

EL SILENCIO DE LA MUERTE, 

LA ESPERANZA DE LA VIDA


Todos se han ido. Los que le han condenado, los que le han crucificado, insultado; los que le han negado, los que torcieron su cara para no ver el dolor. Todos se han ido, dándose golpes de pecho. Ahora queda enterrar al muerto. Ver cara a cara el rostro de la muerte. Es Dios, en su Hijo, que está allí. 


Y tú María, lo vuelves a tener en tu regazo, como hace años. Lo aprietas contra tu pecho, como si lo quisieras proteger de tanto dolor. Ves al cielo y la luz de Dios te habla en el silencio. Ves el sepulcro. Es un entierro pobre, sin nadie que consuela más que un discípulo, unas mujeres y los que están realizando la sepultura.


Esperas en silencio el anuncio de Dios que trae la vida. Haz María, que también nuestro silencio al lado del dolor sea esperar la vida.

ORACIÓN DE LOS FIELES

1.- DIOS, CREADOR DEL MUNDO, NOS DA LA VIDA EN CRISTO RESUCITADO. LLEVEMOS VIDA A TODOS. OREMOS.

2.- DIOS, LIBERADOR DE TODA ESCLAVITUD, NOS DA LA LIBERTAD EN SU HIJO RESUCITADO. VIVAMOS EN LA PAZ Y EL PERDÓN.

OREMOS.

3.- DIOS, FUENTE DEL AMOR, NOS DA LA FORTALEZA EN SU HIJO RESUCITADO. VIVAMOS CON ALEGRÍA Y ESPERANZA.

OREMOS.

4.- DIOS, LUZ EN MEDIO DE LAS TINIEBLAS, ILUMINA NUESTRAS MENTES Y NUETROS CORAZONES EN SU HIJO RESUCITADO. VIVAMOS COMO HIJOS DE LA LUZ.

OREMOS.

